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í T ñ ü e v o  p a s t e l

De improviso, después que toda la 
prensa, incluso la ministerial, había da­
do por inevitable la ruptura comercial 
con Francia, en un día, mucho menos, 
en una hora, se ha llegado á un arreglo 
entre el Gobierno español y el de la ve­
cina República.

No se puede negar que estos días de 
fiesta que han pasado, los han sabido 
aprovechar los arregladores del nuevo 
convenio. Ahora bien; esta prisa, esta 
nueva fase de nuestras relaciones con 
Francia, ¿es beneficiosa á la producción 
nacional? ¡Ojalá lo fuera!

Por de pronto, hay la novedad de que 
ese arreglo se basa en la negociación de 
un nuevo tratado, y por consiguiente el 
modus vivetidi que ahora rige, no es el 
mismo que regia hace dos ó tres días, 
sino uno completamente nuevo.

El nuevo vwdus vivendi queda concer­
tado por un año, al terminar el cual que­
dará virtualmente denunciado, si antes 
no se ha conseguido convenir el tra­
tado.

En el caso de que cualquiera de los 
países contratantes quiera denunciar el 
modus vivendi, habrá de notificárselo al 
otro con tres meses de antelación.

España concede á Francia la tarifa 
convencional que empieza á regir desde 
año nuevo y las que se hagan en lo su­
cesivo.

Francia establece la absoluta recipro 
cídad, concediéndonos su tarifa mínima 
con las ventajas otorgadas á Rusia.

Además, levanta la prohibición de que 
se exporten frutas de nuestra costa de 
Levante para Argelia, lo cual representa 
para los labradores de aquella región 
500.000 pesetas, y constituye en la po­
sesión francesa un comercio que alcanza 
el doble de dicha cantidad.

Se compromete, también, á darnos sus 
procedimientos y  útiles para verificar los 
análisis de los vinos, y á considerar como 
valederos y  buenos los certificados que 
procedan de nuestras estaciones enotéc­
nicas, sin perjuicio de la intervención 
necesaria por parte de su administra­
ción.

Y por último, se conviene adoptar, de 
acuerdo con España, los medios necesa­
rios para la represión del contrabando 
en las fronteras y  lo.s puertos, y muy es­
pecialmente el que se verifica por inter­
vención de la Compañía de Asegurado­
res.

Respecto al régimen arancelario pa­
ra nuestras Antillas, España concede á 
Francia la segunda columna, con las ven­

tajas otorgadas á Suiza y demás países 
con quienes tenemos tratados.

Tal es en sustancia el nuevo pastel 
comercial que el Sr. Moret acaba de sa­
car del horno diplomático.

Las concesiones de Francia, por otra 
parte, son hasta ridiculas: ridículo, el 
recibir los análisis de nuestros vinos he­
chos en España, cuando se reservan in ­
condicionalmente los franceses aceptar­
los ó rechazarlos; ridiculo, lo de la per ■ 
secución del contrabando en nuestra fron­
tera, que no perseguirán, como no lo 
han hecho ni podido hacer hasta el pre­
sente; ridículo, lo de conceder franqui­
cias á nuestros frutos de la costa de Le­
vante, de todo punto similares á los de 
Argelia, y que, en todo caso, se com­
pensan con exceso abriendo la puerta á 
los frutos argelinos, que importan mu­
chísimo más.

En cuanto á extender a España las 
ventajas que haga Francia á otras na­
ciones, como no se hacen por debajo de 
su tarifa mínima, quiere decir que es és­
ta, que en tanta parte destruye nuestro 
comercio de vinos, la que sencillamente 
se nos va á aplicar.

No puede darse nada más desastroso.

1893 y 1894
Interm ioable serla el relato de los motines, 

tum ultos y escándalos sangrientos qoe tuvie­
ron lugar durante 1893 ea diferentes pobla ­
ciones. Los estudiantes, en diversas un iversi­
dades, los obreros ea la mayor parte de las fá­
bricas, é importantes capitaies disgustadas coa 
la supresión de as capitanías generales, pre­
paran las sangrientas escenas de San Sebas- 
ttón.

Incendios, inuniacioaes, explosiones, tem ­
porales y epidemias dan realce al pavoroso 
cuadro, del que se destacan los atei.tadns de 
los auarquistas y el conflicto qua provocó el 
Gobierno ea el campo de Meliüa.

El ministerio se pasa el año entero en c ri­
sis, sin fuerzas par« constituir una sitaación 
definitiva, m aún para acometer la fácil em­
presa de ai¡a sencilla combinación de gober­
nadores.

La njoión se gobierna por sí misma, puesto 
que no hay previsión para niugiin suceso ni 
represión que sirva de garantía al oracn p ú ­
blico, siempre amenazado.

T por sí algo falt.ra  para aum entar el des­
barajuste, viene la enfermedad del Sr. Sagasta 
á dejar acéfalo al ministerio en los momentos 
críticos en que era más necesario que Parla - 
mentó y gobierno atendierau de consuno las 
legitim as exigencias do la opinión.

La mitad primera del año transcurrió coa 
naa situación de notables en continua lucha y 
en constante Crisis. El segundo semestre pue­
de decirse que pasó sin que cu España tuvié­
ramos gobierno.

Bajo talca auspicios empieza el año 1894. 
El conflicto de Melilla ^igue sin resolver, y 
confiado exclusivamente á la acción diplomá­
tica que respecto de la localidad se encuentra 
en buenas manos, P' ro que respecto da las 
instrucciones qua rem ita el gobierno puede 
dejar muebo que desear.

Las Cámaras siguen cerradas y á sus espal­
das se conciertan tratados y arreg'os económi­
cos con distintos países, motivando el justifi­
cado disgusto de la producción y de la indus­
tria nacional.

El Sr. ía g a s ta  sigue retenido ea su casa 
sin poder consagrarse á los trabajos políticos 
y dando el espectáculo de que no haya jefe de 
Gobierno en circunstancias taa peligrosas y

con-minlstros, funcionarios y mi yoría par­
lam entarias tau necesitados de enérgica y 
constante dirección.

El crédito de la nacióo quciia por los suelos; 
el espíritu regionaTista sigue sin liominar y 
allá en nuesrtas lejanas provincias ultram a­
rinas , los sostenedores de la santa cansa 
nacional son per.<!eguidos v desorganizados 
por el funesto r  inistro á quien líbicamente 
aclaniaa los fantásticos regueros del Campo 
de Marte.

¡Buen campo, pero de Agramante, está la 
situación!

El desaliento se apod«ra de tadi^is los áni­
mos; lii dtíScoLÍianzi cuude, la uiis.iria so ex­
tiende, y la uauaa más insigniSoaute podrá 
determ inar un gravísimo ccnílicto.

¿Pueden eonlinuar asi Us cosas? Ea indu ­
dable qufi no.

El principio del nuevo año requiere un 
cambio radical, y coaudo asi so imponen los 
sucesos, no hay fufrzas humanas que puedan 
impedirlo.

¿Lo podrá digerir el nuevo auode 1894? 
Todo hace creer que no.

LOS ANA.40U ÍS T A S  EN BARCELONA

La prensa fusionista es la que más 
murmura del nuevo arreglo comercial 
paclado con Francia.

Heraldo dice que el nuevo convenio 
es «zarza donde dejamos los vellones ú l­
timos de nuestro trabajo honrado y de 
nuestra histórica independencia».

Y agrega: '
«Mientras se levanta Ir; horca para nuestros 

vinos, se nos a 'e iíu ra  en Argelia la venta de 
un ceiitenar de cajas da pasas y  de otro cen­
tenar de banastas rellenas de hortaliza.

Nuestro apocamiento no puoda llegar á té r­
mino de mayor pobrezs.')

Y lo peor es que para llegar á tan 
triste resultado han sido precisas humi­
llaciones extraordinarias.

R ina ld i
El italiano Alberto Soldsni ha negado ante 

V ir io s  periodistas h^ber tenido participación 
eu el atentado del Liceo.

Dice que le llevó allí su aGción á la ópera, 
y que lo desgrada estar preso entre anarquis­
tas, cuyas itleas abomina. Niega haberlo sido 
nunca.

Nada habla del pañuelo que se le ocupó 
cuando le detuvieron momentos después de 
la explosión^^pero insiste en que el abrigo y 
el paraguas los llevaba por encargo de una se - 
ñora.

Alega que bajó desde el últi^no piso y entró 
en el patio de las butacas deseoso de conocer 
lo ocurrido.

Añade que más quisiera que se le hubie­
ran roto las piernas antes que bajar las esca­
leras.

Ha terminado expresando qne espera que 
resplandezca su inocencia y lo pondrá^eu l i­
bertad.

Trató de justificar su intervención ea las 
huelgas por secundar á sus compañeros los 
marmolistas.

El lo es también y afirma que el oficio le 
daba lo suficiente para vivir.

K n s g le r o
El anarquista Euggiero ha sido conducida 

desde ilonjuicb á ia cárcel custodiado por uu 
piquete formada por uu sargento y ocho sol- ¡ 
dados de la goarnioióu del fuerte.

Sigue incomunicado.
Se dice que cuando el juez especial le in te­

rrogó últi:aam eute, aparentaba mucha se re - 
niuad y se sonreía.

Según la familia con quien vivió el supues­
to Rinaldi, Ru^ígiero observaba buena con­
ducta.

Su novia, lism ala  Paulina, hija de los in ­
quilinos de la casa, parece que insiste en 
negar que conociera las ideas anarquistas de 
aquél.

Dice que creía qne pra comerciante en 
vinos, hombre laborioso é instruido y dia 
puesto á casarse, cosa qae .̂ us padres veían 
con gusto.

Se añade que pagaba con puntualitad el pu­
pilaje, y que después do ceuar casi nunca s a -  

I lía de casa.
j O t r o s  a a a r q u ia t ta »
i También ha sido conducido á la cárcel el 

anarquista Ripoll, que estaba en el crucero 
«Navarra».

El anarquista francés Alberto Dides, dete­
nido en Zaragoza, ha ingresado en la cárcel, 
donde está á disposición del gobernador.

El Presidente del Consejo de Ministros 
entra con mal pie en él nuevo año.

Su médico el doctor San Martín ha 
dimitido su cargo por entender que, de 
no seguirse su consejo, la enfermedad 
del Sr. Sagasta sería incurable.

Un diario que sabe á qué atenerse en 
este asunto, dice:

«El respeto que á la verdad debemos, aos 
obliga á declarar que, segün núes ros infor­
mes, el Sr. Sagasta no adelanta un paso en su 
anunciada curación y , por el contrario, pii^rde 
de dia en dia la esperanza de ua remedio r.vJi- 
cal y completo.»

De todas veras sentimos estas noticias, 
porque no nos gusta el mal de nadie.

Salutación de La Justicia al año 
nuevo:

«Bien venido seas 1894, aunque á decir v sr- 
dad, hasta en tí hemos perdido la conflai;za. 
Entras cuando todavía Gamazo nos adm inistra, 
nos diplomatiquta Moret y  nos manda oa- 
gasta.

Tú serás probablemente el ailo do Cáno­
vas ., aunque no. Tu vas á ser el año del d i­
luvio, porque después de lo sucedido y  de lo 
que sucede, está el diluvio muy indicado.

¿Todavía m isl
Para la producción nacional y para los 

contribuyentes, hace mucho tiempo que 
las calamidades y desastres van en au­
mento.

COMENTARIOS A L A PR EN SA
El año 1893 se ha despedido con el 

pastel de que hablamos en nuestro pri­
mer editorial.

Según El Clolo, sehapuestode nuevo 
sobre el tapete la cuestión de si el señor 
Sagasta se encuentra ó no en situación 
de poder seguir presidiendo el Gobierno 
responsable.

Y  añade.
« ...te m a  verdaderam ente insensato que 

persiguen algunos liberales, eficazmente apo­
yados por los conservadores, los que, aparen - 
tando desinterés, y hasta desvío, por el poder 
en esto ' momentos, ven con diáfana claridad 
cómo el Gobierno iría fatalmente á sus m a­
nos...»

Hace muchos años que para el país 
que trabaja y  paga el poder sale de 
unas manos fatales para ir fatalmente á 
otras.

El año 94 encuentra á los ministros 
mucho más apáticos de lo que estaban 
el año 93.

Tanto que La 'Epoca dice:
«El ministro de lacienda no ha pedido toda­

vía á sus compañeros de Gabinete los presu­
puestos parciales de sus respectivos departa-
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meníos pera formar k s  generales de gastos é 
ingresos.

Esto, que nunca hasta abara había sucedido, 
porque constantemente, antes de Diciembre, 
habisn sido reclamados, y aun más de una Tez 
estaban hechos los presupuestos parciales, va 
siendo objet>> de ciertas curiosos comentarios.»

A nosotros nos parece lógica esa apa­
tía del Sr. Gamazo.

Ese señor debe estar persuadido de 
que por ahora no hará más presupues­
tos.

Eí Correo, diario ministerial, después 
de afirniar que el país ha sufrido durante 
el año 1893 todo género de males como 
son tormentas, explosiones, atentados 
criminales, motines, guerras y otros da­
ños, exclama:

.Esperamos con el favor del cielo, como 
miembros del partido liberal, que el año que 
principia mañana sea más propicio á nuestros 
amigos que lo ha sido el del 93.»

Esto que el colega escribió el último 
día del año, es bastante gráfico y 8ig- 
DÍficativo.

i?i los que han estado en el poder se 
quejan, ¿qué harán el resto de los espa­
ñoles?

La cuestión ael Riff

HegrcMO <le la s  troi>ai(

Comienza el reem birco de ana gran parte 
de ias tropas qae forman el ejército de opera­
ciones.

Quedan en Melilla bajo el mando del gene­
ral Maclas, los re;^iuiieut08 de Millorca. G ui­
púzcoa, Toledo, Coasiituoióü; Infante, V ad- 
Ras, Caniirias, A.!ava, Saa Oaintin, Albuera y 
Luchaaa; tres baterías de montaña y desm on­
tadas, y ol regimiento de dragones de San­
tiago.

Quedan también los generales. Salcedo, 
O nega, (D. Ricardo), Luque, Molins y L ina­
res.

Los demás regresarán á la Península.
El ger.eral Ortuga, cou las fuerzas que m an­

da, irá á Málaga el Sr. Monroy á Algeciras, y 
el Sr. Caetillejos á Cádiz.

El general ar. Chinchilla regresará á Sevi­
lla, y el Sr. Primo di» Rivera á Madrid. 

i’rcpurutivoM de v iaje
El genera) Martinpz Campos está disponien­

do todo lo ntcesario para la expedición á Ma­
rruecos.

bü primer término se ocupa en ultimar de­
ta lle^ 'le lo s  acuerdos adoptados con Muley 
Araaf; deJicu también su atención á hacer la 
distril'UC'ión de las fuerzas que ahora manda, 
u san u j (fe la facultad que el Gobierno l« ha 
otorgndo. y últimamente dispone lo necesario 
para ei viaje.

Aiiies de m archar ol general en jefe se le 
preseutatán los cabos de las kábilas para efec­
tu a r  ei acto de sumisión que ayer anuncia­
mos.

Acerca de la distribución de las fuerzas no 
está aún ultimada. El miuistro de la Guerra 
celebró ayer una conferencia por telégrafo con 
el general en ji-fe. para raanifostar á éste el 
acuerdo ilel (iobieruo. mediante ei cual se le 
dan amplios poderes para que las fuerzas d® 
Melilla las distribuya como crea conveniente.

La fórmula del m inistro cousistia, palabra 
más ó menos, en esto:

«Dígame usted los baroos que neccsita y 
cuándo SB hau mandar, y usted dispone dónde 
se han de situar las fuerzas. •

Como ya dijimos ayer, no se hace desarme 
alguno por ahora, y SKI ún nuestras noticias, 
una mitad próximamentt; del ejército de ile. 
lilla, ó muy poco más, será lo que venga á la 
Peainsula.

Las tr> pas que regresen habrán de situarse 
eu las publaciunes del litoral más próximas 
á la co.sta africana donde haya cuarteles.

En Melilla quedarán de 8 á 10.000 hombres 
segúu se asegoraba anoche donde puede sa­
berse.

El general en jefe dijo al m inistro que ano. 
che estudiaría la  distribución de fuerzas, y 
hoy lo comunisaria por telégrafo al Go­
bierno.

Hemos oído decir que al frente de las tropas 
que permanezcan en Melilla quedará el gene­
ral Macías; pero la confirmación de esta no- 
iicia  dependía del plan que forme el señor 
M artínez Campos.

En cuanto á ios preparativos propios del 
viaje á ilarruecoB, se están comunicando las 
órdenes | ara llevar víveres y nteosilios.

Los ayudantes del general han pedido ¿ la 
Península los equipos necesarios para la expe­
dición.

Itinerario.
La embajada extraordinaria hará el vieje 

hasta Mogador á bordo del erucero “Condo 
de Venadito», escoltado por algunos baques 
de nuestra escuadra.

Saldrá la enübajada probablemente al 2 ó el 
3 de Euero.

Hará escala en Tánger el tiempo qne nece­
site para conferenciar cou nuestro represen- 
ta 'jte el marqués de Potestad Fornari, y em­
barcar además las personas qua debin agre­
garse á la embijada.

El séquito del general será de unas cincuen­
ta personas, entre las cuales figurán sus ayu­
dantes, el padre Lercandi, sus dos médioos, 
que tam bién hau viajado ya con el emperador 
de Marruecos, el Sr. D. Luis del Arco, el au­
xiliar del ministerio de Estado que le acoapa- 
ña y el secretario de la legación española ea 
Tánger.

No es probable que el general lleve escolta, 
porque el viaje se hace en un país vecino.

La navegación desde Tánger á Mogador du­
rará próximamente veinticuatro horas.

De Mogador á Marruecos se calcula qne se 
necesitarán cuatro jornadas.

Estas se barán á caballo, llevando el bagaje 
en camellos por el camino que sigue la cuenca 
del Tensif ó Ghensicheff por la izquierda del 
río; este camino tiene, próximamente, 160 k i­
lómetros.

La falta de poblaciones hará preciso qne las 
noches de elapa se pasen acampando.

Proceso anarquista
J U I C I O  O R A L

Tercera sesión
El local donde se celebra !a vista de la causa 

seguida contra Debats, Ferreira y Mnñoz, es­
taba al empezar la sesión completamente 
lleno de público, sin qne esto quiera decir que 
la concurrencia era m ucha, pues es sabido que 
la sala es de reducidas dimensiones.

A las dos menos diez minutos, el presiden­
te, Sr. G udal, agitó la campanilla y declaró 
reanudado el juicio.

Sigue la  p rueba teMlflcal

E l letrado Sr. Muñoz y Rivero m ega á la 
Sala disponga que á los testigos que han de­
clarado no se li'S permita comunicarse cou los 
que tengan que comparecer ante el Tribunal.

Así lo ordena el presidente.
E l m inisterio fiscal y las defensas renan - 

cian á las declaraciones da varios individuos 
que estaban citados.

U e M flle  d e  ( e a t i s o s

Después de Antonia González, hija del due­
ño de la taberna de la calle del León, cuya de­
claración no tuvo interés, se presentó auto el 
tribunal

J o a i é  A l s t n a
Este sujeto, pintor de coches, pertenecía á 

la sociedad anarquista de la calle de la Cabeza..
A repetidas preguntas del Sr̂  ̂Gudal, dijo 

ser anarquista, entendiendo por anarquía todo 
acto de rebelión; pero no cree que sean los pe- 
tarCos el medio para llegar al ñu que se pro­
ponen los que tales ideas profesan.

Ferm ín R usel

Como el anterior, os anarquista y socio del 
Círculo üe la calle de la Cabeza.

Dijo que la anarquía es la negación del go­
bierno, y sostiene que el hom bre debe regirse 
por sí mismo.

Frauclnco Mingo

Con más escrüpnlos que los que debería te ­
ner para fraguar los planes terroríficos propios 
de las ideas que sustenta, este individuo, al 
presentarse á declarar, presta el juram ento que 
manda la ley, pero haeieudo muchas salveda­
des, pues, como buen anarquista, es ateo, g ra ­
cias k Dios, á semejanza del personaje de Los 
aparecidos.

Mingo manifiesta que os socio del Circulo 
de Trabajadores, á cu ja  Ju n ta  directiva perte­
nece, y  declara haber estado procesado por 
esta causa.

Como los compañeros suyos que han decla­
rado anteriormente, niega la existencia de la 
Asociación Cosmopolita.

Eütebau L lana

Es hermano político del Delegado de vigi­
lancia, qno fué, del distrito del Congreso, don 
Mariano Duarte.

Comisionado por éste, siguió á Debats, F e ­
rreira y Muñoz deíde la taberna de la  calle del 
León al Congreso, donde se encontraban los 
Sres. Morera y Duaite, á quienes advirtió la 
llegada de aquellos tres individuos.

Llana manifestó qne cerca de la calle del 
Prado encendió Felipe Muñoz un cigarro, pro­
duciendo esta manifestación un murmullo en 
el público.

Negó que Muñoz llevara nada debajo del 
gabán, y sí les otros procesados.

Entre el Sr. Carvajal y la presidencia se 
promovió un incidente, con motivo de una 
igera contradicción eu que incurrió el decla­

rante.
Exam en peric ia l

Comparecieron para declarar los peritos ca­

lígrafos D. Alejandro Vidal y D.Darío Cordero, 
quienes dijeron que la letra de la carta y del 
reglam ento de la Asociación Cosmopolita no 
es ni de Debats ni de Ferreira, siendo lo más 
fácil que haya sido Muñoz eu autor.

Antonio Fernández

Es secretario del Círculo de Trabajadores, y 
se limita en su declaración á manif star que 
los procesados Debats y Ferreira dormían en 
el local de aquel Circulo por tolerancia de la 
Sociedad del mismo.

Benigno M oreda

Pertenece también al Circulo de Trabajado­
res, es individuo da la comisión de propagan­
da del mismo, y ha estado encarcelado á con­
secuencia de estn proceso.

Declaró lo mismo que Antonio Fernández, 
negando la existencia de la Asociación Cos­
mopolita.

Ernesto Alvarez

Este sujeto es uno de los qne con más entu­
siasmo predican las ideas anarquistas, y es 
director del periódico titulado La Anarquía.

En su declaración dijo que le r<ícomenaarou 
á Ferreira desde Portugal para que le buscara 
trabajo; que el anarquismo no significa el em­
pleo de la dinamita, y que él ha condenado 
siempre esos atentados, creyendo que la anar­
quía llegará á infiltrarse en la masa general 
por la bondad de lo que represeota, y que el 
día que triunfen sus ideales no habrá lugares 
fríos ni brazos sin trabajo.

Negó que Pallás fuera anarquista.

V arias renuncia» 
jr a lgun o* testimonios

El letrado Sr. Rivero renunció al examen 
de ciaco testigos, presentando únicamente al 
guarda de la Florida Alonso Girón, el cual 
manifestó que no oyó disparo alguno en la fe­
cha que le indicaba el letrado.

Renunciadas por el Sr. Carvajal las decla­
raciones de los testigos que tenía presentados, 
se dió por term inada la prueba testifical, co­
menzándose la documental, que careció de 
importancia

Finalizada ésta, se suspendió la sesión por 
veinte minutos.

Se leyeron después una carta firmada cou 
las iniciales J. M. D. y dirigida á un tal P ica­
zo, eu ia cual se haoeu declaraciones anarquis­
tas, elogiando la conducta de los obreros (|« 
Jerez; un extracto de un discurso pronun- 

’ ciado por Debats en el Círculo de Trabaja- 
I dores, eu análogo sentido que la carta a n te -  
' ríor; un periódico, en el que se relata otro 
< discurso de Debats en un m etting  celebrado 

en Valladolid, y eu el cual habló mucho con- 
: tra la burguesía, basta el extremo de tener que 
‘ llamarle al orden el delegado de la autoridad; 

un oficio de la embajada portuguesa, en el 
cual se dice que Ferreira está señalado como 

i anarquista: un oficio del jefe de orden público 
al Gobernador, dándole cuenta de la captura 
de tos procesadob; una carta de Ernesto Alva­
rez al compañero Espino censurando el acto 
de Ravachol, terminando con esto la prueba 
documental.

Conclusiones

En vista del resultado de las pruebas, el 
Abogado defensor de Debuts modifica sus con­
clusiones provisionales, haciendo notar que 
la mecha se hubiera apagado al llegar á la pez 
que envolvía las bombas.

Acusación fiscal

En medio de unánime expectación, el F is ­
cal de S. M,, Sr. Ciudad, empezó su informe.

Dirigió en primer termino algunas frases á 
los Jurados, diciendo que, aunque estaba pie- 
nami nte convencido de que cumplirían y ad ­
m inistrarían justicia con arreglo á su con­
ciencia, tes recomendaba, sin embargo, ejer­
citaran BU derecho sin el más pequeño temor 
á las consecuencias del veredicto.

Explicó después las razones por que se ha 
opuesto á que en esta cansa entendiera el J u ­
rado, razones que no son otras sino las de en ­
tender que en este proceso se va á dar in te r­
pretación á un articulo de la ley.

Felipe Muñoz—continuó—es el alma de 
este asunto. El, sin dada de ningún género, 
inició á los demás procesados á que cometie­
ran el delito, y de sus palabras no deben fiarse 
los señores jurados, paes nada de lo que dice 
éste acusado tiene valor legal.

No necesito—siguió—hablaros de Felipe 
Muñoz. El mismo, en la declaración que ha 
prestado eu este solemne acto, se ha retratado 
de cucrpo entero.

Se nos presenta, en prim er térm ino, como 
sargento primero del ejército, del que fué ex ­
pulsado por hablarse complicado en un movi­
miento revolucionario que todos recordamos 
todavía.

Faé después conserje de un circulo repobli- 
. cano y director nominal de una publicación 

diaria, contra la que se siguieron varios pro­
cesos. En dos de éstos recayó sectencia contra 

i Muñoz, y  extifiguió condena, 
i Parece natural—añadió el Sr. Ciudad—que 
I al salir de su prlsiÓK le tendieran una mano 

protectora; pero uo faé así, lo cual demuestra.

no la ingratitud de éstos, sino las pocas sim­
patías que tenían hacia el hoy procesado.

Viéndose en esta situación, desatendido da 
todos, ideó hacerse confidenie de la policía, y 
la engañó, cobrando diversas cantidades por 
servicios que no prestabj.

En estas contingencias, y cou peco dinero, 
frecuentó los lugares donde se comía barato, 
y entre éstos el cafetiu de la calle del Ave Ma­
ría, doüde conoció al Debats, que se hallaba 
eu iguales cocdicionea de penuria.

Censuró, no sólo la  conducta observada por 
el exdele, ado de vigilancia Sr, P 'ia r te e n  et 
asunto qae nos ocupa, sino la forma en qué 
anteayer declaró dicho sujeto.

Examina con grao  detenimiento la declara­
ción prestada en el acto del juicio por Felipe 
Muñoz, fijándose muy especialmente en la im­
portancia de la carta que «scribió Debats á 
Bilbao pidiendo dinam ita, cuya carta leyó 
aquél y el coronel Morera, que la depositó 
después en el correo.

Pasa después á ocuparse de la adquisición 
do bombas, hecha, según testimonio del 
vendedor del Rastro, por los tres procesa­
dos.

En esto punto—sigue el F iscal—encuentro 
un síntoma grande de la culpabilidad de Da- 
bats, pues no parece razonable que un hom ­
bre d*‘. la clara inteligencia del francés, que ha 
trabajedo además cierto tiempo eu un parque 
de artillería, desconociera que aquellos pe­
dazos de hierro eran bombas que, por su ta ­
maño y peso, no ea fácil sirvieran para pesas 
de reloj.

Cargadas las bombas por Debáis eou pólvora 
y  clorato de potasa, prendida y consumida la 
m echa, aquéllas hubieran estallado y fraccio- 
nádose en 160 pedazos, según informe de los 
peritos, que no dieron por preciso el que la  
m echa se hubiera apagado al llegar á una 
de las subtancias envolventes, sino como po­
sible.

Aparece de la prueba testifical que Muñoz 
llevó las bombas á la taberna de la calle de 
León, m ientras paseaban por el Prado sus 
compañeros de proceso,'que en dicho estable 
cimiento había almorzado con él, y las jescon- 
dió eu lugar muy próximo á la mesa hablan 
ocupado.

Volvieron al punto de reunión Debats y F e ­
rreira, y  se presenta otro problema.

¿Quiéa sacó las bombas'^ En este punto no 
están conformes los procesados.

Cada uno de ellos dice que los otros dos, y 
si en este parlicular no e;>laa de acuerdo, tam­
poco lo están en lo que se refiere á dónde las 
llevaban.

Debats dice que al Hipodromo; Ferreira, que 
hacia ia Plazi de toros, en cuyas cercanías 
pensala  dormir la siesta.

Ahora bien; unos hombres que van á darse 
un paseo higiénico, ¿es natural quolleven unos 
bultos granues y de peso?

D urante el curso de este proceso—dijo el 
S r. Ciudad—he oído asegurar eu varios sitios 
y  á mochas personas que el Código na tiene 
sanción penal para los autores de 1a colocación 
de petardos.

Esto es completamente erróneo. El asan te 
de que nos ocupamos es de los eompreudidos 
en el articulo 572 del Código.

El Presidente.—iTiene el fiscal la bondad 
de leerlo?

El fiscal.—Con mocho gusto, acúor presi­
dente. Dico así:

«Incurrirán, respectivamente, en las penas 
de este capítulo—el V il del Código penal—los 
que causasen estragos por medio de inmersión 
ó varamiento de nave, inundación, explosión 
de ana mina ó maquina de vapor, levanta­
miento de los rails de unü vía férrea, cambio 
malicioso de las señales empleadas eu el ser- 
vioio de éstas para la seguridad de los trenes 
eu marcha, destrozo de los hilos y postes^ttfc- 
legráücos, y en general de cualquier -wip 
agente ó medio de destrucAón tan poderoso 
como los expresados.»

En la última parte le  este artículo es don ie  
el Fiscal entiende que está comprendida la 
saución penal para los procesados.

Terminó pidiendo al Jurado dictara un v e ­
redicto de culpabilidad para I s tres procesa­
dos, estimando U agravante de que trata el pá­
rrafo 19 del art. 10 del Código penal. *

EXTRANJERO
Prssente y  porven ir <le E l B ras il

La Marina brasileña representa el papel más 
im portaate en la revolución actual; eu el mar 
y no en la tierra se resolverá, por lo visto, ol 
problema político y de forma de gobierno.

El presidente Peixoto, no está, al parecer, 
muy en boga, ni cuenta desamiado con la 
victoria.

Todo es cambiar da ministerios, síntoma se­
m ejante al emfermo que no encuentra sitio en 
que descansar en su lecho.

Dicese que varios oficiales de la Marina por­
tuguesa, y uno de la española, hau ofrecido 
BUS servicios á Peixoto; esto leemos en ¿.erió- 
dicos extranjeros.

El almirante Saldanhaé Mello no disim ula 
que SU objeto es restablecer la monarquía;

u
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pues á su jaicio sólo la restauración podrá de­
volver la paz á  la nación que ha encoutrado 
tales desengaños ea  el régimen de la repú- 
Llica.

Es lauto, la del Uruguay sufre las molestias 
de la veciudad del Braail, 7 allí se refugian 
los que temeu y los que esperan de los próxi­
mos acontecimientos.

liP* re«crv.'tseii K alia

Por un decreto que is Gaceta oficial de 
Roma ha  pablicado, ha sido llamada para el 
día 5 de Abril próximo la  prim era categoría 
de las reservas de 1889, que pertenezca á  los 
cuerpos de ejército de Verona, Nápoles y 
Roma.

Componen esta reserva unos 8,000 hom­
bres destinados á reforzas las ffuarnicioues de 
Sicilia.

8cguramentft ha sido causa de apelar á este 
recurso el estado do descontento qoe eu aque­
lla región se experimenta, y dei que se ha 
venido dando maestra en estos días; y como 
la miseria es la causa del disgust >, para p re ­
venir cualquier alteración de orden público, 
ha sido preciso reforzar aquellas guarnicione» 
y se hará uecrsario que esta determinación 
tenga algún carácter üe permanencia,

TR«SLiD3S DE MiTRÍCULt
Con objeto de aclarar las dudas que so han 

suscitado para aplicar el precepto contenido 
ea  el a tt. 51 de la ley del actual presupuesto, 
por el que se imponen nuevos derechos á  los 
certificados de traslación de m atrícula, so ha 
dispuesto por el m inisterio de Fomento lo si­
guiente:

Primero. Las certificaciones de traslados 
de m atrícula de los alumnos, asi oficiales como 
libres, de las Universidades é Institu tos, es­
tán  gravadas con Ug 25 y 15 pesetas respec­
tivam ente que se fijan eu el art. b l de la ley 
de PresupuHst>/S da 3 do Agosto del corriente 
año. Los expresados derechos se abonarán me­
diante un timbre móvil que se adherirá á la 
solicitud pidiendo 1a traslación, y será inde­
pendiente del que á la misma pueda corres­
ponder.

Segundo. Los certificados á que se refiera 
la regla anterior son únicamente los que se 
expiden de uno á otro establecimiento de la 
misma clase de enseñarza, a consecuencia del 
traslado de matrícula qúe se conceda por el 
jefe respectivo hastn el día 30 de Abril, ó por 
la Direccióu geucral d i  Instrucción pública 
después de dioha facha, haciendo constar ea  
ellos las asignaturas eu que se halle inscrito el 
alumno y tenga pendientes de examen dentro 
del mismo corso.

Tercero. Los expedientes personales y cer­
tificaciones de I siudios aprobados que pasen de 
uno k oteo 6í>tabÍ6Cimieüto estaráu libres del 
pago de JOS expresados derechos, pero c o n ti­
nuarán  devengaudo los miámos que se abona­
ban con autcrioridad al aumento hoy estable­
cido.

Cuarto. Los alomuos oficiales abonarán los 
derechos académicos on papel de pagos al Es­
tado duraiite el mes de Mayo, conforme lo dis­
pone el Real decreto de 10 de Agosto de 1877, 
y  lo» libres los afaouarán enigoal forma al h a ­
cer las inscripciones de matrícula.

   —  —    ■
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—Si la dicha aquí abajo es una recompensa, 
aeréis dichoso.

En el momento en que Andrés fué dueño de sí 
mismo pudo, por fln, m irar á Sabina.

iPobre niña! No era más que la sombra de 
que había conocido.

—¡Oh, querida mia! murmuró en voz baja 
¡Cuánto habéis sufrido!

— ¡Ya lo veis: me hubiera muertol
Tuvo que hacerse grande violencia para uu 

revelar su secreto á aquella mujer amada, y fué 
un verdadero esfuerzo para él tener que re t i ­
rarse de su lado á las tres y media.

Hacía cinco minutos que estaba en su estudio 
cuando llamaron á la puerta; abrió, y  Mr. Lecoq 
entró seguido de un anciano, de aspecto un tan ­
to altanero; aquel anciano era el Duque 
Champdoce, era Norberto.

—Joven—dijo sin preámbulos—conocéis xas 
razones que aquí me traen; sabéis quién sois y 
quién soy......

Andrés se inclinó.
- E s te  caballero—prosiguió el Duque seña­

lando á Lecoq—os habrá dicho en qué circuns­
tancias fatales 03 separé de mi lado. No excuso 
m i  f a l t a :  además, que harto la he expiado.... 
Miradme.’ ¡no tengo aün cuarenta y ocho años!

Gaceta
HACIENDA.—Real decreto concediendo un 

crédito extraordinario para satisfacer al B an­
co Hipotacario un saldo ásn  favor por la ne­
gociación de pagarés de bienes desam orti­
zados.

FO ilEN TO .—Real decreto reformando la 
plantilla del personal del Museo Nacional de 
Pintura y Escultura, y  otros aprobatorios de 
presupuestos para obras de las carreteras del 
Estado.

ULTRAMAR.—Real decreto creando una 
comisión inspectora auxiliar de h  junta pro­
vincial de registros y amillaramieotos do la 
isla de Puerto Rico.

España y  Gibraltar
Todo cuanto nosotros dijéramos á propó.sito 

de riertus rumores que estos días esrcuiande 
boca en boca, está explicando eu las siguientes 
lineas que cortamos de un periódico que 
ciartameute no opido mal acerca de lo que 
España cebe ser y es frents á Inglaterra.

Dice aquel diario:
«No satisfecha Inglaterra con haber faltado 

á su promesa do levau ar nnevemente las for­
tificaciones que en La Línea demolió en 180g 
bajo pretesto de que los írruceses podiau 
aprovecharse de ella; de ir diariamente avan­
zando sns garitas eu la lozana neutral, y de 
evitar que la vaia de algecirus se ponga en 
condiciones da defensa, ahora tra ta  de ^hacer 
abrigos para so escuadra, construyendo di­
ques eu aguas juridiccionales de España y has­
ta acaricias la  idea de tamar posesión de sie­
rra Carbonera, á fin de poner á cubierto la pla- 
zs de les fuegos que pudierau hacerle desde 
dicho punto dominante.

• Pero de las cosas que á los españolee no 
debe ponerles en cuidado, es una el que así 
pieusen los ingleses.

»Si llegara el caso de uoa guerra entre Es- 
paaa é Ing laterra, ya se le dem ostraría á ésta 
que G ibraltar dista mucho de tener la im por­
tancia m ilitar de otros tiempos, pues los ade­
lantos do la  ciencia han anulado su ventajosa 
posiei. n.

«Es decir, la han anu'ado en manos de los 
ingleses, que en poder nnestro nos darla ei do- 
mioio absoluto de las aguas del Estrecho. Por­
que su valor hoy no es absoluto y si muy relae 
tivo con la ocupación de ambas costas que po­
see España.

Es tan ciepo el orgullo británico, que uo da 
valor alguno estratégico á la posesión de Ceuta 
y es preciso se persuada de que dicha plaza es, 
ni más ni menos, otro Gibraltar que tenemos 
frente al suyo.

»E1 abrigo que Inglaterra puede tener en Gi­
braltar para su marina en caso do guerra, d e ­
pende de la  neutralidad do España. Bloqueada 
convenientemente la plaza por baterías, que 
en octio días'^se improvisan, en Punta Carnero 
y Carbonera, con defensas subm arinas tras­
portadas por ferro-carril, do las que se llena­
ría la bahía de Algeciras, y  cooperando á esa 
acción Ceuta y Tarifa, ¿dónde están los m oti­
vos para esos alardes y facilidadea que bace 
Inglaterra?

de

las

Se le hubiera podido calcular sesenta, y  An­
drés comprendió cuánto debía haber sufrido.

—Y mí falta me persigue aün—continuó —hoy 
no puedo satisfacer mi deseo: la ley me prohibe 
reconoceros como hijo, y no puedo legaros m í 
nombre y mi fortuna más que por un medio: la 
adopción.

El joven callaba: el Duque continuó;
—Sé que podéis intentar un proceso contra 

mí; pero entonces, será fuerza que yo d ig a .... ,
—¡Oh, señor!—le interrumpió Andrés.—¿Qué 

sentimientos me suponéis? ¡Al deshonrar vues­
tro nombre deshonraría el mío!

Norberto respiró; la acogida del joven le 
había helado, porque era muy distinta á la pa té­
tica que le ha^iia representado Pablo el día 
anterior.

—Sm embargo, señor D uque-m urm uró 
Andrés—os pido, ante todo, permiso para expo­
neros algunas observaciones.

—¡Observaciones!
—Sí, señor; no me atrevo á llamarlas condi­

ciones; pero me comprenderéis: no he tenido 
nunca dueño, y mi independencia me ha costado 
bastante cara para perderla; soy pintor, por 
nada en el mundo renunciaré á la pintura......

—Seréis siempre dueño de vos.
—No es eso todo—murmuró el joven sonro­

jándose—amo á una joven, de quien soy amado; 
nuestro matrimonio está convenido;__

—¡Espero que esa joven será digna de nuestra 
casa!

A esta respuesta, triste  sonrisa entreabrió los 
labios de Andrés.

—Ayer yo era un joven desconocido.....

«Porque comprenderán loe ingleses que no 
se necesita mucho tiempo para construir bate­
rías de tierra , que la práctica ha demostrado 
ser las mejores. Luego no tardaría macho en 
emplazarse media docena de piezas en P un ta  
Carnero, que, cruzaado los fuegos con Ceuta, 
dificultarUu el paso del Estrecho y entrada 
de la bahía,

»Esto sin cootar con que la posición de 
Carbonera enfila y bate de flanco todas las ba­
terías de Gibraltar, desde Puerta de Tierra 
hasta punta de Europa.

«Respecto á posesionarse los ingleses de 
Sierra Carbonera, es una bravata que sólo debe 
coatestarse confiando la imposibilidad de rea­
lizarla á los cuatro escopeteros contrabandistas 
que por allí pululan, los cuales darían buena 
caenta do «Higlauders», «Fuilers Royal», e t­
cétera, ote.

» Entonces se con vencerían los ingleses do 
que noes tan fácil el tomar una posición como 
el correr liebres < n el campo.»

Noticias
IVueNtro folletín

Diferentes veces hemos recibido excitacio- 
mes do muchos suscriptores para que diéramos 
á conocer en nuestro folletín alguna de las 
obras del celebrado novelista francés Emilio 
Zola, tan discutido eu todas partes, y  nos h e ­
mos resistido, temiendo que la  e scu ek  natu­
ralista, de que es j fe dicho escritor, no se 
acomodase bien á los gustos de nuestro p ú ­
blico.

Esas excitaciones continúan y á ñ a  de que 
DO se croa que nos opooemos por sistema á 
dar paso á una literatura, que hoy se ba 
abierto ^odas las puertas, empezaremos á pu­
blicar al lermÍDars>4 nuestro actual íolletiu , 
una série de novelas cortas de dicho autor, que 
nos han parecido menos crudas, aun cuando 
siempre adolecen á juicio nuestro, de esa sen­
cilla poesía que es la cualidad más sobresa­
liente do nuestra litetatura nacional.

— En las principales farmacias se reparten 
estos días unos e lefan tes almanaques de bol­
sillo, regalo del doctor Andreu de Barcelona, 
en los cuales anuucia sua famosas pastillas, 
q ie  tanto renombre han alcanzado para la  c u ­
ración de la tos.

Boletín comercial
ULTIMAS TRANSACCIONES 

T a la  vera de la  Beiiia (Toledo) —La s i ­
tuación de este m ercido es la siguiente:

Trigo de 49 a 52 reales fanega d j 91 a 95 l i ­
bras; centeno a 00 id.; cebada de 19 l [2 a 20 
id. de 70 a 72 id.; garbanzos de 20 a 39 reales 
arroba; aceite de 57 a 58 reales cántaro de 32 
libras; castaña pelada á 17 reales arroba.

Peñaranda  de Uracamonte (Salam an­
ca).—La situación de este mercado es la s i­
guiente:

Trigo, entrada 500 fanegas de 38 a 38 1(2 rea­
les fanega; cebada 300 id. de 20 a 20 1[2 idem; 
centeno 80 id. de 22 a 22 1¡2 id.; algarrobas 200

m urm uró—pero tranquilizáos; es digna de 
vuestra casa por sn nombre y su fortuna: es la 
hija del Conde de Musidan.

Al.oir este nombre, el rostro del Duque se de - 
mudó.

—¡Nunca!—exclamó~¡nunca! os quiero antes 
muerto que marido de la hija del Conde de Mu­
sidan.

—Y yo preferiría mil muertes á renunciar 
á ella.

—¿Y si yo os negase mi consentimiento?
Andrés movió tristemente la cab3za.
—Vos no tenéis nada que negarme ni prohi­

birme, señor Duque—dijo.—La autoridad pater­
na se compra con años de adhesión y cariño; 
olvidadme como me habéis olvidado hasta aquí; 
seguid vuestro camino, yo seguiré el mío.

El duque de Champdoce guardaba silencio.
Comprendía que debía renunciar á aquel hijo, 

tan milagrosamente hallado, ó verle unido á 
aquella familia aborrecida.

—¡Nunca!—exclamó—la Condesa no consen­
tirá  tampoco en semejante unión; ¡me odia como 
yo la odio!

Lecoq juzgó oportuno el momento para ínter - 
venir, y dijo:

—Yo me obligo á obtener el consentimiento 
de la Condesa de Musidan.

El Duque no resistió más; abrió los brazos con - 
movido, y dijo:

—Venid, hijo mío, y cúmplase en todo vues­
tra  voluntad.

Andrés se precipitó en ellos, sin disimular y a 
la emoción que le dominaba.

id. de 22 1[2 a 23 id.; harina de primera a 17 
reales arroba; id. de segunda a 15 id.; id .d e  
tercera a U  id.

C a r r ló n  d e  lom Condem (Falencia). — La 
situación de este mercado es la siguiente: 

Trigo entrada 400 fanegas de 37,50 a 38 rea­
les fanega; centeno 100 id . de 23 a 24 id ; ce­
bada 200 id. de 21 a 22 id ; avena 100 iJ. a 1«,50 
id.; alubias 83 id. a 70 id.; garbanzoz 30 idem 
a 160 id.; yeros ICO id. de 23 a 30 id.; harina de 
prim era a 15 reales arroba; id. de segunda a 
14 id .; id. de tercera a 12 id.; harinilla a 20 
reales fanega; cabezuela a 12 id.; salvadillo a 
10 id.; patatas de 3 a 3.50 reales arroba; vino a 
10 reales cántaro en los pueblos.

% 'i l ia m a ñ a n  (León).—La situación de este 
mercado es la siguiente:

Trigo de 37 a 38 reales fanega; centeno de 
25 a 26 id.; cebada de 23 a 23 id.; vino a 12 
reales cántaro.

P a t e n c i a .—La situación de este mercado 
es la siguiente:

Trigo a 33 reales fanega; centeno a 00 idem; 
cebada a 31 id.

B Ia n « il la  d e  l a s  H a l a s  (León). — La si­
tuación de este mercado es la siguiente:

Trigo de 36 a 37 reales fanega; centeno de 
2 i  a  25 id .; cebada de 21 a 22 id ; avena de 16 
a 17 id.; garbanzos de 86 a 140 id.; habas de 56 
a  62 id .; titos de 38 a 45 id.; patatas de 2 a 3 
reales arroba; carne de vaca de 2 a 2 1(2 reales 
libra.

Bolsa

FOMBOS FÓBLICOÍ Ultimo
pr*oio

1
AlZA BJLiÁ

4 por 100 al contado.......... 66 73 15 »
— 3n de mea........ 68 6S 20 !•
— pequeño».......... 70 00 50

4 por 100 ex terior.............. 77 70 20
4 amortizable al contado.. 76 40 10 *

— pequeños.......... 76 65 V 1 25
Billetes de Cuba: 1886.... IOS .50 15
Id. Hipotecarios de id liS90 96 50 40

— Id.oéds. 5 0i0.. 97 65 » w
Banco da España: acciones 380 00 »

— Id. céds. 4 0i0.. 83 03 »
— Obliga. 5 OjO... 000 00 » »

G.* de Tabíoos: acciones. 166 50 50
00TI2A01ÓK DB PARli

4 por 100 e rte rio r .............. 63 25 v> »
3 por 100 f ra n c é s . . . . ........ 98 15 15 »
N orte ..................... . 000 00 !> »
Mdiodía............................... ÜOO Oú 0

Rio T m to ... . .  .................. 000 00 >
T haraia ............................. 000 00 > »
Precio or6, B. Airea.......... 000 (X)

1
>

1

Contado, 66.71S 
F in  da mes, 66 65, 
Amortizable. 76,40 
Cubas, 108,50.
Banco de España, 380,00 
Tabacos, 166,50. 
Barcelona interior, 00,00. 
Iden exterior, 00,00.

00 00

I m p r e n t a  d e  F r a n c is c o  N o zal ,  J e s ú s , 3  
(Teléfono 9 9 4 .);

—¡Mi madre!—murmuró—¡Llevadnaa junto á 
mi madre!

Aquella noche, al recobrar aquel hijo tan lio - 
rado, María de Puigmandour comprendió que la 
dicha no es una vana palabra.

El Duque había adivinado. Al saber que 
Andrés era hijo de Norberto, la Condesa de Mu­
sidan declaró que 33 oponía á su m atrimonio 
con ¡Sabina.

Pero Lscop no prometía en vano. Entre los 
papeles de Mascarot había encontrado la corres­
pondencia robada á la Condesa, y se la devolvió 
á cambio de su consentimiento.

El jefe de policía asegura que esto no es 
abusar de un secreto.

Andrés y Sabina habitan el castillo de Musi - 
dan, magníficamente reparado, y que les re- 
cuerda sus primeros amores

Encima del balcón principal, Andrés en.'íeñá á 
cuantos van á visitarle la guirnalda de enreda 
deras que empezó, como pretexto para perm a- 
necer en Musidan, y que quedó sin concluir; dice 
que la-terminará cualquier día; pero es difícil, 
porque se ha vuelto perezoso.

jLo que si es seguro es que antes de cumplir­
se un año, habrá un bautismo en Musidanl

FIN.

Ayuntamiento de Madrid
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•W LTBÍ PBBLICÍCIOII
DE

.0 *
E L  C O S V O S  E D IT O R IA L -

Odio y  amor, por Charles Merouvel, versión castellana de 
«El Cosmos Editorial».

Esta obra forma dos volúmenes de la escogida bibliote­
ca de novelas que con tanto éxito viene publicando la cita­
da empresa y se halla de venta en la casa editorial,- Carde­
nal Cisneros, 63 y 65, bajo, Madrid, y  en las principales 
ibrerias, al precio de cinco pesetas en rústica y  seis pese­
tas encuadernada en tela, con una bonita plancha de estilo 

I del Renacimiento.

E L  B E r O E ^ S O  s a s  S E G U R O .  E F I C ñ Z
cómodo y agradable cara  curar la  T 0 3 ,  son las

PASTILLAS del Br. ANDREÜ
c¿:si ciss'.prs csssparscs la T O S  si concluir la í"  c¿j?. ^  

1'1U;VNó;í bh to])As l a j fa ü í;acias

í C H O C O L A T E S  Y  C A F E

LA CASA CEE PAGA líA IC i C O m iB ü C M  IKÍKTRIAL EN EL EAKO
Y FABRICA 

O-OCOJ^KILOS DE CHOCOLATE AL DÍA

:l
3» MEDALLAS DE OKO Y RECOMPENSAS INDUSTRIALES

DEPÓSITO GENERAL

18 y  £C, Cene Mayor. 18 y 20 
JUDRID

Para e o n v a le c le n ie í i  y  p<>r«oi»a«i d é b i to s  es el mejor tónico 
nutritivo. Inapetencia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitis­
mo, etc.
FAKMACIA: LEON, 13.—LABOEATORIO: QUEVEDO 7

Efiiilif
4, Ciúle de Alcalá, 4

Este acreditado establecimiento, tan conocido del pútilico madrileño y  
de la iiimenpa mñjovia de los forasteros, se ha trasladado á la CALLE DE 
ALCALA,núm. 4, entresuelo.

A ] esar de les grandes sacrificios hechos para instalar este estableci- 
m iínto, el fñblico f-cguirá encoiitrando la misma economía en los precios.

Dicho establecimiento lo dirige un antiguo y acreditado cocinero, como 
lo {.rutla el haLer estado al frente de cocinas de primera en Paris, Burdeos 
y Baiccloia, siendo imposible la competencia por ningún otro estableci­
miento de esta cla.'e.

Ksy lujosos gabinetes independientes para familias y  menús especiales, 
previo aviso.

Cubierioís de 1,50., 2 y 3 pesetas ec adelante
E" Ee dcce á tíos de Is larde, almuerzos á 2 pesetas, y de seis á nueve, comidas á 3 re -  

setas. ! í '- 'j  .-.-f.- f •
Grcn Toriociín y  esmerada carta á gueto de las personas más delicadas.

A b o n o s  d e  ? 5  y  1 0 0  p e s e t a s  a l  m e s .
Culu( rtcs de LOS pesetas: cuatro platos, entremesee, dos postres y  media botella de 

vino.
f5r. EFpfCialidf d en platos de encargo, banquetes y  bodas, por disponer de un magnífi­

co local.
Uecc-mfEdamcs con eficacia los cubiertos de 3 pesetas.
Emparedadop, uno 20 céntimos; por docenas, precios convencionales. •
Meriendas de viaje compuestas de jamón en dulce, lengua escarlata y”téirÍDérartód() 

junto, una peseta caja.

S>l)iiVÍOiu;< ÚE  LA  
AÑIA. TB.ASATI^A^íTKa  i

J.-5E BAUCELONA
O F  L A S

NTíW YORK Y V)?RA<íBTiZ 
Combinación á puertos americanos del Atlántico y  puer­

tos N . y S. del Pacifico.
‘ Tres salidas mensuales; el ;.0 y  30 de Oádiz'y.el 20 de 
Santander.

w m  i } F W i u p m A 3
Extensión á lio lio y Cebú, y  combinaciones ai Golfo 

Pérsico, Costa Crien al de Africa, India, China, Cochinchi- 
na, Japón y Australia.

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
á partir del 6 de Enero de 1893, y de Manila cada 4 jueves, 
á partir del 26 de Enero de 1893.

L IK E A  D E  B U E N O  A IR E S  
Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, 

con escala en Santa Cruz de Tenerite, saliendo de Cádiz y 
efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y  Má­
laga.

TíE F E R N A N D O  POO
i Viajes regulares para Fernando Póo, con escalas en Las 
' Palmas, puertos de la Costa Occidental de Africa y Golfo 
; de Guinea.
: ?~EñYmm d e  a f r í g a

^-■«1©» «dSc — Un viaje mensual de
Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, C eu ta ,; 
Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y Mazagán. i 

l ^ e r v i c i o  d e  'f iV n g - e r .—El vapor «Joaquiu del j 
Piélago» sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y Gibraltar, | 
los lunes, miércoles y viernes, retornando á Cádiz los mar- - 
tes, jueves y sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más fa­
vorables y  pasajeros, á quienes la Compañía da alojiemiento 
muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales nara 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar gratis dentro de un año, si no encuentra trabajo. 

La empresa puede a s e g u r a r  las mercancías en sus buques. 
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene álos se­

ñores comerciantes, agricultores é industriales, que recibi­
rá y  encaminará á los destinos que los mismos designen, 
las muestras y notas de precios que con este objeto se le  en-1 
tregüen. i

Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos i 
los puertos del mundo servidos por lineas regulares. ¡

Para más informes.—En Barcelona: La «Compañía Tras­
atlántica» y los Sres. Ripol y Compañía, Plaza de Palacio. 
—Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».— 
Madrid: Agencia de la «Compañía Trasatlántica», Puerta 
del Sol, 13.—Santander; Sres. Angel B. Pérez y  Com­
pañía.—Coruña: D. E. da G uarda—Vigo: D. Antonio 
López de Neira.—Cartagena: Sr. Bosch hermanos.—Va­
lencia: Sres. Dart y Compañía.—Málaga: D. Luis Duarte.
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